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•Qàcmadministrándolas y explotándolas. ^

i  Más tarde, cuando el difícil equilibrio de H 
los partidos en el Reichstag hizo imposible ||
fel predominio gubernamental de un bando, g* 
[Luther presidió un ministerio administrati- j|

Hace poco más de tres años, en enero de 
1923, César balcón y yo visitamos la Rathaus 
de Essen con el objeto de solicitar una en­
trevista al Dr. Luther, alcalde de esa co­
muna. Era en los días dramáticos de la ocu- _
pación del Rhur. Falcón y yo, reunidos por I vo de tipo burocrático que unas veces se || 
el destino en Colonia, nos habíamos trasla- f apoyaba en la derecha y otras veces en la || 
dado a Essen a ver con nuestros propios i izquierda. Desde hacía tiempo se le reco- ^  
ojos la ocupación. Y queríamos conocer e päTec(TmüchÔal qiïê ahora é^arna 'P o in |^
interrogar a los principales actores de este V care,------      :-———-----
grave episodio de la post-guerra. El Dr. Este ministerio, que colocó muy en alto f§
Luther no sufrió nuestra inquisición. No en Alemania su testa monda y rosada, ñau- g
pasamos de su antesala. Supimos después 
quo— acaparado por sus trajines—no se 
prestaba a interviews periodísticas en esa 
hora febril. Sobrio en sus gestos, sobrio 
en sus palabras, evitaba la exhibición.

No era el Dr. Luther un alcalde vulgar. 
Essen constituye un gran foco de la indus­
tria alemana. El Dr. Luther había probado 
en esta comuna estratégica su capacidad de 
administrador. Esta capacidad reclamaba un 
empleo más trascendente y una escena más 
amplia. El Reich había encargado, por eso, 
al Dr. Luther el Ministerio de transportes y 
abastecimientos de la región ocupada. Su 
cabeza afeitada y su chaqué burgués, ha­
bían adquirido instantáneamente el grado
máximo de familiaridad con el público.

El primer gran escenario de Luther fué 
ese. Puedo, pues, decir que asistí en el 
Rhur, hace tres años y meses, al nacimiento 
de su reputación mundial. Registré en mi 
calendario el día en que el Dr. Luther— 
Herr Doktor Luther— empezó a ser Luther 
a secas.

Luther debutó en Ia atta política como 
generalísimo de la batalla del Rhur. Dirigió 
la resistencia pasiva que costó al Reich mu­
chos millones de marcos papel. El Reich 
subsidiaba a los industriales para que paga­
sen a sus obreros; avituallaba las poblacio­
nes ocupadas; sostenía en suma la huelga 
que, volviendo improductiva la cuenca del 
Rhur, debía persuadir a Francia de la inu­
tilidad de guardar esta prenda. La batalla 
concluyó con la rendición de Alemania. El 
Estado alemán se sintió en Dresden ai bor­
de de la revolución. El marco papel se 
precipitó en la última sima de su bancarro­
ta. Pero nadie miró en Luther al protago­
nista de una derrota. La del Rhur, en rigor, 
no lo fué casi para Alemania. La posesión 
del Rhur enseñó experimentalmente a los 
franceses que sus minas y sus fábricas va­
lían bien poco si Alemania no continuaba

fragó .en ios arrecifes de la política parla- §• 
mentaria apenas fué posible la constitución p 
de este gobierno que preside ahora Marx, | |  
el líder del centro católico. Marx representa |s 
un programa de concentración burguesa que 88 
se parece mucho al que ahora encarna pre- | |  
sentemente Poincaré. 'ff

Luther, de vacaciones, viaja ahora por A- | |  
mérica. Es decir, emplea sus vacaciones, su || 
testa y su inteligencia en servicio del Reich, 
¿Qué mejor mensaje podría enviar el Reich §| 
a ios alemanes de América ? Luther es el || 
prototipo de una estirpe un poco acremen- j |  
te satirizada por George Grosz, pero que | |  
fuera y dentro de Alemania es saludada y 
respetada aún como la representativa de la 
grandeza alemana. Luther es el espécimen 
más perfecto e Lustre del funcionario de 
Alemania. No se le puede acusar formal­
mente de monárquico ni de republicano. 
Monárquico bajo la monarquía, republicano |  
bajo la república, Luther no está compro­
metido por ninguna actividad facciosa en 
pró de una u otra idea. Clasificado como 
hombre de la derecha, se mantiene a pru­
dente distancia del sector extremo de ésta J  
Tiene, más o menos, la misma posición de ^
Hindemburg. Como hubo en la guerra una |  
línea Hindemburg, hubo en la post-guerra | 
una línea Luther. A nadie le sorprenderla |  
que reemplazase a Hindemburg en la presi- |  
den eia de la república. Para este cargo f  
Luther tiene, entre otros títulos incontesta- f  
bles, el de afeitarse la cabeza con el más | 
ortodoxo gusto germano. g

No es Luther un líder ni un caudillo. Con­
serva hasta ahora el continente y el ade­
mán de burgo-maestre de Essen. Pero en 
esto reside precisamente su fuerza. Los lí­
deres andan de capa caída. Pokicaré, cuen­
ta hasta ocho en su ministerio. A Luther le 
basta con su egregia foja de servicios de 
emérito funcionario, general de la más gra­
ve batalla de la paz.


